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Muchos  afi c ionados  a  la  H istor ia  Nava l  nos  hemos  conmovido  con  la  lectura
de  ép icos  combates  en  que  un  poderoso  buque,  a i s lado  y  luchando  contra
fuerzas  muy  super iores ,  supo  dar  lo  mejo r  de  s í  antes  de  su  hero ico  e
inev itab le  fi na l .  E l  nombre  de l  “B ismarck”  v iene  a l  recuerdo  cuando  se
hab la  de  casos  semejantes .

Pero  ta l  vez  los  españoles ,  que  tanto  desconocemos  o  inf rava loramos  lo
prop io,  tengamos  en  nuestra  h istor ia  un  caso  que ,  sa lvando  todas  las
d istanc ias  técn icas  e  h istór icas ,  sea  comparab le  s i  no  super ior  a l  de l
famoso  acorazado  a lemán.  Se  t rata  de  un  nav ío  español  de l  s ig lo  XVI I I ,
s imple  y  común,  e l  “G lor ioso ”,  de  70  cañones ,  botado  en  La  Habana  en
1740 .

Era  un  veterano  b ien  probado  en  combates  y  navegac iones ,  que  supo  l levar
a  cabo  una  de  las  campañas  más  notab les  en  so l i tar io .  Suced ió  en  1747  y
estaba  mandado por  e l  cap i tán  de  nav ío  don  Pedro  Mes ía  de  la  Cerda.

La  mis ión  de l  “Glo r ioso”,  que  hab ía  zarpado  de  La  Habana,  era  conduc i r  a
España  un  tesoro  de  cuatro  mi l lones  de  pesos  duros  en  p lata .

El  pr imer  co mbate .
Tras  una  t raves ía  t ranqui la ,  e l  “G lor ioso”  l legó  e l  25  de  ju l io  cerca  de  la  i s la
F lores ,  en  las  Azores  portuguesas .  A l  poco  av istó  un  convoy  ing lés  con  t res
buques  de  guerra .  E l  je fe  de l  convoy  se  aprestó  con  un  nav ío  y  una  f ragata
a dar  caza  a l  so l i tar io  nav ío  español .

La  f ragata  l legó  a  d istanc ia  de  ti ro  de l  “Glor ioso”  para  entretener lo  y
causar le  daños  mientras  se  incorporaba  e l  nav ío,  que  dec id i r ía  terminar
con  e l  español .

Era  noche  cerrada  con  buena  luna .  A  las  pocas  andanadas ,  la  f ragata  quedó
ser iamente  aver iada  en  casco  y  arbo ladura  y  se  reti ró,  hundiéndose
después .  E l  nav ío  reanudó  e l  combate .  Hora  y  media  después  e l  fuego
español  le  h izo  perder  e l  pa lo  mayor  y  su  maste lero  de  t r inquete.
Completamente  desmante lado  dec id ió  reti rarse .  E l  “Glo r ioso”  suf r ió  daños
y  ba jas  mucho menores.  En  e l  A lmirantazgo  br i tán ico  la  dob le  derrota  sentó
muy  mal .  E l  comodoro  de l  convoy  ing lés  fue  sumar iado  y  separado  de l
ser v ic io .

Segundo  combate  y  segunda  v ictor i a.
E l  “Glo r ioso”  resp i ró  a l  av istar  e l  14  de  agosto  e l  cabo  F in isterre .  Pero  de
nuevo  una  agrupac ión  nava l  ing lesa  estaba  a l  acecho,  con  un  nav ío  y  dos
fragatas  que  v i raron  hac ia  e l  español  dando la  v ictor ia  por  segura.

E l  nav ío  atacó  pr imero,  ret roced iendo  desmante lado  t ras  t res  horas  de
fuego.  Las  f ragatas  le  re levaron,  pero  no  impid ieron  que  e l  “G lor ioso”
arr ibara  e l  d ía  16  a  Corcub ión.  A l l í  desembarcó  e l  tesoro,  y  reparó  lo  mejo r
que  pudo  sus  aver ías .  Los  bur lados  comandantes  br i tán icos  fueron
sumar iados  y  separados  de l  ser v ic io .

E l  buque  se  resentí a  de  los  dos  duros  combates  y  prec isaba  mayores
reparac iones .  Don  Pedro  Mes ía  dec id ió  poner  proa  a  Ferro l ,  pero  las
aver ías  en  e l  apare jo  y  v iento  contrar io  de l  NW  le  h ic ieron  arrumbar  a



Cádiz ,  a le jándose  todo  lo  pos ib le  de  las  costas  portuguesas ,  donde
patru l laba  la  escuadra  ing lesa .

El  tercer  combate .
A l  dob lar  e l  cabo  de  San  V icente ,  e l  “Glor ioso”  vo lv ió  a  ser  descub ierto  y
unos  10  buques ,  pronto  comenzaron  a  dar le  caza.  Cuatro  f ragatas
acecharon  a l  “Glor ioso”.  Una  se  ade lantó  a  combati r,  pero  e l  “Glor ioso”  le
echó  aba jo  e l  pa lo  mayor,  le  desmontó  dos  de  sus  cañones ,  le  mató  s iete
hombres  y  le  produjo  numerosos  her idos .  Las  ot ras  t res  conti nuaron  e l
acoso,  pero  s in  acortar  d istanc ias  para  no  suf r i r  lo  mismo  que  su
compañera .

Pero  e l  nav ío  español  se  resentí a  de  tantas  aver ías  y  perd ía  ve loc idad,  lo
que  fac i l i tó  la  aprox imac ión  de  un  nav ío  ing lés ,  e l  “Darmouth”  de  50
cañones ,  con  intenc iones  de  dar  e l  go lpe  fi na l  a l  español .  E l  casti go
rec ib ido  por  e l  nav ío  ing lés  fue  pronto  tremendo,  acabó  incendiado  y  vo ló
su  santabárbara ,  perd iéndose  e l  buque  y  toda  su  dotac ión .

Los  ing leses  estaban  consternados ,  aunque  un  gran  refuerzo  l legó:  e l  nav ío
de  t res  puentes  de  80  cañones  “Russe l l ”,  qu ien  t rabó  combate  ayudado
s iempre  por  las  t res  f ragatas  restantes.

Aque l lo  era  ya  e l  fi n  para  e l  nav ío  español ,  ac r ib i l lado,  con  su  apare jo
deshecho,  la  bodega  inundada,  escaso  de  munic iones  y  con  la  dotac ión
agotada  y  d iezmada.  Tras  haber  agotado  toda  capac idad  de  res istenc ia  se
r ind ió  a  sus  muy  super iores  enemigos .

Los  caba l lerosos  vencedores  d ieron  un  t rato  más  que  cortés  a  los
super v iv ientes ,  y  muy  espec ia lmente  a  don  Pedro  Mes ía .  E l  “Glo r ioso”  se
hab ía  bati do  só lo  con  toda  una  escuadra :  cuatro  nav íos  y  s iete  f ragatas ,
causando,  aparte  de  los  dos  hundidos ,  ser ias  aver ías  y  ba jas  en  todos  los
restantes.  Y,  además,  hab ía  puesto  a  sa lvo  e l  tesoro,  que  era  su  mis ión.

Ta les  cosas  escuecen,  pero  fueron  muy  va loradas  en  Ing laterra .  Don  Pedro
Mes ía ,  una  vez  l iberado,  fue  ascendido  a  jefe  de  escuadra ,  l legó  a  ten iente
genera l ,  fue  v i r rey  de  Nueva  Granada  y  fa l lec ió  en  1783.

A lgún  oyente  se  cuesti onará  la  razón  de  inc lu i r  en  la  obra  de  referenc ia  la
gesta  de l  “Glor ioso”,  pues  fue  venc ido  de  forma  c lara  y  contundente .  Pero
reconocerá  que  un  caso  semejante  en  cua lqu ier  Mar ina  ser ía  moti vo  de
leg íti mo  orgu l lo  y  lo  hub iera  conmemorado  dando  re i teradamente  desde
entonces  e l  nombre  de  “Glo r ioso”  a  uno de  sus  buques.
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Resumen.
En  la  H istor ia  Nava l  nos  hemos  conmovido  con  la  lec tura  de  ép icos
combates  en  que  un  buque,  a i s lado  y  luchando  contra  fuerzas  muy
super iores ,  supo  dar  lo  mejor  de  s í  antes  de  su  hero ico  e  inev itab le  fi na l .
Uno de  esos  casos  es  e l  de l  nav ío  “Glor ioso”.


